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	  CAPÍTULO I


				El pueblecito del noroeste de España, conocido por Poto (C)[1][1], es un precioso lugar, formado por una mediana planicie: en la parte norte termina en una montaña con mucha vegetación y abundante floresta. La parte sur continua esta llanura hasta finalizar en la ciudad de Ferro (C). Al oeste continua este terreno llano hasta perderse en una cadena de montañas alejadas del lugar. La parte este finalizan estos terrenos llanos en una ribera cubierta de juncos hasta tocar el mar. En esta zona desemboca un riachuelo, de poca importancia, conocido con el nombre de Aceñas. Las aguas de este río, en su desembocadura, mueven un molino antiguo hidráulico, donde los lugareños llevaban sus trigos a moler para hacer harina. Cuando las aguas del río terminan de mover las piedras del molino desembocan en el mar, formando todo el conjunto una pequeña bahía barrosa y arenosa, donde se crían las almejas y los berberechos. Estos moluscos eran de vital importancia en la alimentación de las gentes de esta pequeña población, pues todos ellos carecían de suficientes recursos económicos. Estos lugareños se dedicaban a faenar en la mar, la mayor parte de su tiempo. Lo sobrante de la pesca del día, la vendían, y de esta forma se garantizaban un poco de dinero para sus gastos.


				Lugar de Poto: costumbres y formas de ocio


				En la ribera había un campo de fútbol, donde los equipos regionales jugaban sus partidos. En este campo, se reunían todos los jóvenes de ambos sexos los fines de semana; después de finalizar el partido de fútbol correspondiente, todos estos jóvenes conversaban de sus cosas, siendo el mencionado campo el único lugar de reunión para las chicas y chicos. Terminados estos acontecimientos, las chicas jóvenes, sin pareja, se dedicaban a pasear por las aceras de la carretera general. Se agrupaban en las paradas del tranvía, que la compañía de los mencionados vehículos tenían señaladas en esta vía. De esta forma, observaban a los viajeros jóvenes que subían o descendían del mismo, no quitando ojo de aquellos jóvenes que a ellas les gustaban.


				Cada año por las fiestas patronales, se celebraban grandes eventos, en el campo de la iglesia del pueblo, donde quemaban grandes cantidades de pólvora, en forma de cohetes. Contrataban unos buenos conjuntos de música que amenizaban los bailes, etc. A estas fiestas acudían muchos jóvenes. 


				Las fiestas tenían una duración de dos o tres días. En cada hogar se procuraba tener las mejores carnes, mariscos, etc., congregándose amigos y familiares, donde comían y bebían hasta reventar. Teniendo en cuenta que en la década de 1940, año en que comienza esta narración, las gentes del territorio de España carecían de productos de alimentación y escasez de todo tipo.


				Lugar de Poto: urbanización y trabajo


				Este lugar carecía de plan de urbanización, había en los laterales de la carretera general, unas edificaciones de planta baja, con unos pocos metros cuadrados de terreno alrededor de estas viviendas. Este terreno era utilizado por sus propietarios, para plantar árboles frutales y depositar los objetos de trabajo. Solían excavar pozos, de donde extraían agua potable para uso doméstico, por mediación de un cubo sujeto al extremo de una cuerda. Estas viviendas tenían un acceso terrizo, cuando llovía se formaba un barrillo que era casi imposible entrar en el interior de la vivienda sin mancharse; en los lindes del terreno, que correspondían al inmueble, se plantaban arbustos (arrayanes, etc.), sirviendo estos de plantas de cierre.


				Había en el lugar otras fincas de más importancia y mejor construidas, las cuales pertenecían a gentes más adineradas, y estas, sus propietarios las tenían cercadas con paredes de piedra, el inmueble se encontraba en el centro de la finca, con un acceso ancho y empedrado.


				Los hombres y mujeres, de este pueblo, trabajaban en las faenas del mar, pescando, mariscando, etc. Había mujeres que se dedicaban, después de atender a sus hogares, a servir en las fincas de gentes adineradas que estaban ubicadas en las cercanías. En el pueblo se encontraba ubicada una fábrica de tejidos, donde trabajaban unos cincuenta obreros, la mayoría de los trabajadores se trataba de hombres, debido a que las mujeres, en aquella época, eran escasas las que accedía a trabajar en las fábricas.


				Lo que hemos redactado en este libro, sobre el pueblecito del lugar de Poto (C): forma de vivir de sus habitantes, festejos, etc. Nos referimos a comienzos de la década de 1940. Hoy (año 2010), el referido pueblo es totalmente desconocido, tanto urbanamente como socialmente. La industrialización es uno de los puntos que más se ha desarrollado. Dispone actualmente de varios polígonos industriales. Diferentes locales sociales, y otros tipos de diversiones distintos a los redactados al principio.


				El abuelo J. Rodri


				El abuelo, era natural de las Agras, pueblecito contiguo al de Poto, pueblo que al principio hemos reseñado. En este pueblo vivió desde que se casó hasta casi el final de sus días. Sus padres, al casarse, le dieron una casa de planta baja. Esta casita estaba rodeada de terreno; en el mismo terreno había un pozo de agua potable, donde extraían agua por mediación de una cuerda en la cual sujetaban un cubo en uno de sus extremos. El matrimonio compuesto por J. Rodri y Elena tuvo siete hijos (Pac, Pepilina, Inda, Anto, Lup, Jul y Mer). J. Rodri no tenía oficio fijo, trabajaba de todo aquello que le aparecía, dedicando su mayor tiempo a las faenas del mar, su preferencia era mariscar. Casi todo el dinero que obtenía por sus trabajos lo gastaba en bebidas y juergas con sus compañeros.


				A una edad muy temprana J. Rodri se queda viudo con sus siete hijos, todos ellos muy jóvenes, la mayor de las mujeres era Pac. Ésta, al fallecer su madre, se fue a vivir con sus abuelos maternos, desentendiéndose totalmente del resto de sus hermanos. De esta forma todo el peso de la casa recayó sobre la siguiente hermana: Pepilina (madre del protagonista de esta historia). Ésta era muy joven, pero no le quedó otro remedio que enfrentarse a las tareas del hogar y cuidar a todos sus hermanos. Su padre J. Rodri, salía del domicilio de madrugada, para su trabajo, volviendo del mismo ya entrada la noche. Estas horas que se encontraba ausente de su domicilio, todas no las dedicaba al trabajo, acudía a los bares, en donde jugaba a las cartas consumiendo, en ocasiones, mucho alcohol, con el consiguiente problema: 


				Los días que se encontraba bajo los efectos del alcohol, al llegar a su domicilio, siempre la emprendía a gritos y a palizas con sus hijos. Además, el poco dinero que había ganado en su jornada de trabajo, lo gastaba en juergas, quedando sus hijos sin el correspondiente sustento para poder comer que, en ocasiones, dependían de los vecinos para mantenerse.


				El abuelo J. Rodri, trabajador de la única fábrica de tejidos del pueblo


				Cuando sus hijos empezaban a ser mayorcitos J. Rodri comienza a tener un sueldo fijo, como empleado de la única fábrica del pueblo. Su trabajo consistía en abastecer de carbón a la caldera general de la empresa.


				Este trabajo era muy apropiado para el abuelo J. Rodri, era un hombre muy esclavizado para trabajar y aguantaba mucho el calor. Con este empleo sus hijos podían vivir mejor pero, para algunos de ellos, ya llegaba tarde. 


				Pepilina, la hija mayor que vivía con él y que cuidaba de sus hermanos se había puesto a servir en una de las fincas cercanas al domicilio paterno. 


				Inda, otro de sus hijos, se había buscado trabajo en una compañía que se dedicaba a hacer desmontes.


				Todos los hijos de J. Rodri, a medida que eran admitidos en algún trabajo, a pesar de su juventud, procuraban abandonar el domicilio paterno lo antes posible. Solo iban quedando aquellos que no podían valerse por su cuenta, debido a su corta edad. Pepilina, que a pesar de trabajar en la finca, no abandonó la casa paterna, estaba muy pendiente de sus hermanos pequeños y los cuidaba con todo cariño. J. Rodri, padre de estos niños, seguía con su ritmo de vida, sus partidas y sus juergas, etc.


				El abuelo J. Rodri, en una cencerrada


				Antiguamente, cuando se casaba una persona por segundas nupcias, sus conocidos y amigos, la primera noche de boda, iban al domicilio de los recién casados a cantarles sátiras y a tocarles toda clase de instrumentos que hiciesen ruido. Estos actos estaban perseguidos por Ley. En este caso en concreto lo vigilaban los guardias civiles (policías), y en un momento dado, detuvieron al abuelo J. Rodri. Una vez detenido, los otros componentes del grupo escaparon, los guardias para poder coger a todos los del grupo, le decían al abuelo J. Rodri (que casi no se aguantaba en pie con el alcohol que había ingerido).


				―¿Canté señor J. Rodri?


				El abuelo, después de pensarlo unos momentos se pone a cantar:


				―Amigos, no porque cante estoy contento, que los que me mandan cantar son ‘los del gorro atravesado’.


				―¡No cante de esa forma! ―replicaron los guardias civiles.


				―¿Vuelva a cantar? ―pero canciones que ustedes suelen cantar en estas cencerradas.


				El abuelo J. Rodri, queda pensativo unos minutos, y de nuevo comienza a cantar el mismo tema de canción que cantara al comienzo. En un descuido de los guardias, el abuelo se marcha a reunirse con sus compañeros que cada uno se había escondido por donde había podido. Terminándose de esta forma la cencerrada.


				Una anécdota del abuelo J. Rodri


				Ya hemos comentado que el abuelo se dedicaba a varios oficios y uno de ellos era el de zapatero.


				El abuelo era un hombre que tenia un carácter muy fuerte, un día se encontraba sentado a la puerta de su domicilio reparando unas botas, el trabajo ese día no le salía bien, y después de darle muchas vueltas para reparar la referida bota, en un momento de estos que él tenía de enfurecimiento, arrojo la bota a la carretera malhumorado, cayendo esta en los raíles del tranvía, que pasaba en aquel momento; la bota quedó destrozada completamente y cuando se dio cuenta que el tranvía destrozara la bota, salió el abuelo J. Rodri corriendo en dirección al tranvía arrojando al referido vehículo toda clase de objetos que encontraba a su paso. Por supuesto, que todos los desperfectos que le ha producido al tranvía los ha tenido que abonar.


				Pepilina conoce a su futuro esposo


				La segunda hija del abuelo J. Rodri, que trabajaba sirviendo en una de las fincas cercanas a su domicilio, al mismo tiempo, cuidaba de la casa donde vivían sus hermanos y su padre, J. Rodri. Ésta conoce al jovencito Xon Kar en las fiestas patronales del pueblo de Poto, comenzaron a bailar juntos. Estos dos jóvenes siguieron sus relaciones hasta consolidarla tan profundamente que se hicieron novios. Al año de estas relaciones Pepilina se queda embrazada.


				A Pepilina, este embarazo le supone un problema añadido a los que ya tenía. Cuando se da cuenta que estaba embarazada, se lo cuenta a su mejor hermana Lup. Entre las dos hermanas preparan la forma de comunicárselo a su padre J. Rodri. Sabían ambas hermanas que la noticia del embarazo su padre no lo iba a tomar bien, pues había que buscar la manera de comunicarle la noticia del embarazo de Pepilina cuando el padre J. Rodri estuviese alegre; pero como siempre llegaba tarde a casa y malhumorado. Un día, las dos hermanas, se arman de valor y le comunicaron a su padre la noticia del embarazo. Ellas temblaban de miedo, no era para menos, ya que al transmitirle a su padre la noticia, lo primero que hizo: echó a las dos de casa. Ese día, Lup y Pepilina, durmieron en la finca donde trabaja Pepilina. Todo el mal humor de J. Rodri se le pasó a los pocos días (J. Rodri era hombre de un carácter repentino muy fuerte, muy noble de corazón, que al poco tiempo toda aquella violencia que había demostrado le pasaba y daba toda su vida por cualquier causa). Sus dos hijas conocían el carácter de su padre y cuando estuvieron seguras de que su padre las escucharía, volvieron a notificarle el tema del embarazo. En esta ocasión sí las escucho: «le informaron que el novio de Pepilina era de un lugar conocido por “Mándi” y su nombre era Xon Kar. Hacía un año que eran novios y trabajaba en un buque navegando por los mares, hacía dos meses se había embarcado con rumbo a Canarias».


				Pepilina siguió trabajando de sirvienta en la mencionada finca hasta que pudo, cuando se encontraba mala era sustituida por su hermana Lup. El joven Xon Kar regresó de navegar y se puso en contacto con el padre de Pepilina, J. Rodri, pero la entrevista ha terminado mal, ya que el padre de Pepilina, en un momento de acaloramiento, le gritó y le llamó un montón de cosas menos bonito. El joven Xon Kar, que no aguantaba mucho y que rápido se acaloraba, se marchó dejando al padre de Pepilina sin respuesta de ninguna clase. Al enterarse Pepilina de este enfrentamiento entre su novio y su padre, se enfrenta Pepilina a su padre ayudada por su hermana Lup, y entre las dos pusieron a J. Rodri en su sitio. El joven Xon Kar tardó unas semanas en volver a junto Pepilina, la cual estaba deseando que su novio estuviera con ella. El novio de Pepilina durante el tiempo que estuvo en tierra, al arreglarse el tema del padre de su novia, todos los días que podía estaba con su prometida. Llegó el día que tuvo que marchar de nuevo a navegar, tener que dejar a Pepilina, sola y embarazada, le costó mucho trabajo hacerlo, pero como era su trabajo, se armó de fuerza y se embarcó de nuevo por tres meses.


				Nacimiento del niño Xanxosé Kar


				Cuando Pepilina se puso de parto, ésta no fue a ningún hospital y tampoco fue atendida por una comadrona, el niño lo tuvo en su domicilio y la única ayuda que tuvo fue su hermana Lup, que no era enfermera ni tenía conocimientos de los partos. Ella cortó el cordón umbilical, lavó al recién nacido y preparó a su hermana —de esa forma ha nacido el niño Xanxosé Kar—. ¡Qué pobreza y qué pocos recursos había en aquello años! Pepilina fue cuidada entre todas las hermanas y hermanos, los señores para los que ella trabaja, le proporcionaron ropas y otros detalles necesarios para cuidar al niño y a su madre.


				Cuando el padre del niño recién nacido Xon Kar, regresó de navegar ―transcurridos veinte días de haber nacido el niño, se enteró de que era padre―. Tenemos que entender que en aquellos años los medios de comunicación eran muy escasos y mucho más para las personas que se encontraban navegando por los grandes océanos. Por parte de la familia de Pepilina ―los medios de comunicación tampoco los tenían a su disposición, pues en el pueblo carecían de teléfono y las cartas o telegramas era un medio que no dominaban por no saber leer―. Cuando el joven Xon Kar se presenta en el domicilio de su novia fue cuando se entera que era padre. Los hermanos de Pepilina ayudados por su padre J. Rodri. Al joven Xon Kar, casi no le dejaron ver a su hijo, tras recriminarle la tardanza que éste tuvo en atender a su novia. En ese momento se preparó una buena, el joven Xon Kar, tomó la determinación de marcharse y dejar a todos. Tras pasar unas semanas y Xon Kar no aparecía a visitar a su novia y a su hijo, los hermanos de Pepilina, decidieron entrevistarse con el joven padre para que éste tomase una determinación, debido a que al recién nacido Xanxosé Kar había que inscribirlo en el Registro y darle un apellido. En aquellos tiempos ser madre soltera estaba mal visto, había que tratar el tema de la boda.


				Todos estos temas y algunos más, obligaron al joven Xon Kar a regresar al lado de su novia y de su hijo. El niño fue registrado en el ayuntamiento de la ciudad un mes después de haber nacido. El joven padre Xon Kar tuvo problemas con el titular de la oficina del Registro, debido al tiempo que había transcurrido desde el nacimiento del niño hasta que lo fueron a registrar. Después de un intercambio de palabras, unas mas altas que otras, se hizo posible el registro del niño con el nombre de Xanxosé Kar. El tema de la boda se dejó aparte en aquellos momentos, pues Pepilina y Xon Kar no se han casado hasta que Pepilina se quedó embarazada de nuevo de su hija Luna (cuatro meses antes de nacer ésta se celebra la boda de Xon Kar y de Pepilina). El tiempo total que había transcurrido desde que Pepilina tuvo su primer hijo hasta que se celebró la boda, fue de doce meses.


				Los dos primeros años del niño Xanxosé Kar


				La vida de este niño, en casa de los familiares maternos, se fue desarrollando muy felizmente para él, toda la familia cooperaba en los cuidados de Xanxosé Kar. El padre de éste niño, volvió a su trabajo habitual «navegar por los mares». La madre siguió dedicándose a su trabajo, sirviendo en la finca en la que ella prestaba sus servicios. Cuando ésta se encontraba trabajando su hermana Lup atendía al niño. A las otras dos hermanas más jóvenes, Jul y Mer, no le hacía mucha gracia el cuidar del niño, preferían estar con sus amigas que atender al pequeño Xanxosé Kar.


				Cuando este niño tenia cerca de un año era un juguete para toda la familia, hasta el abuelo J. Rodri jugaba con el niño los días que estaba en el domicilio, también lo llevaba al campo de fútbol y de paseo por la ribera. Los días laborables, cuando el abuelo materno de Xanxosé Kar venía de su trabajo, a comer al mediodía en su domicilio, el niño siempre comía con el abuelo; y al sentarse en la mesa para comer el abuelo, el niño cogía una tarterita pequeña, la ponía cerca del plato del abuelo para que éste le echase comida de la suya en su tarterita. Cuando el abuelo no le echaba comida, el niño golpeaba fuerte la cacerola hasta que su abuelo le daba comida. Nadie en aquel domicilio se atrevía a hacer lo que el niño Xanxosé Kar hacía con su abuelo, al abuelo le hacía gracia que el niño se comportara de esa forma. En ocasiones, el abuelo venía malhumorado y sus hijas e hijos ya lo conocían al verlo, pero el niño siempre hacía que su abuelo cambiara de humor.


				Cuando el niño Xanxosé Kar contaba catorce meses de edad, nace su hermana Luna. Sus padres, Pepilina y Xon Kar, ya se habían casado, quedándose a vivir en casa del padre de Pepilina, J. Rodri, ya que lo que ganaba Xon Kar no llegaba para mantener a sus dos hijos y a su esposa. La convivencia del matrimonio con los familiares de Pepilina comenzó a deteriorarse, si alguna vez la hubo, a partir de las broncas que Xon Kar preparaba con su suegro J. Rodri. Ambos no podían soportarse, y bien fuese por los niños, o por cualquier otro motivo, se presentaban los problemas. El niño Xanxosé Kar, que comenzaba a hablar y a caminar, cuando había estas broncas se guarecía junto a cualquiera de sus tías. Con más frecuencia se refugiaba junto a su tía Lup. Era una de las tías que el niño le tenia más cariño; Lup era una de las personas que pasaba mas horas con el niño. A su padre Xon Kar no le hacia mucha gracia su hijo, sobre todo cuando el niño se guarecía con Lup, no era la primera vez que el niño Xanxosé Kar recibía una paliza por este motivo.


				El tiempo para el niño fue pasando felizmente en ese domicilio, toda la familia lo adoraba y hasta el abuelo materno que era el que más fuerte tenia el carácter adoraba al niño. A pesar de la pobreza en la que se vivían en el domicilio de los familiares de su madre Pepilina, el niño se sentía feliz y contento. Lo único que dificultaba un poco esa felicidad era su padre cuando se encontraba en el domicilio, lo castigaba con frecuencia y en ocasiones le daba algunos golpes. Su padre paraba poco en el domicilio por motivos de trabajo, y el joven en ausencia de su padre se encontraba mejor, recorría las dos viviendas contiguas, jugaba en la finca, etc.


				La hermana del abuelo J. Rodri, Ali, tenía una vivienda contigua y enclavada en la misma finca, este inmueble de una estructura más alta que la de J. Rodri, con dos plantas: la planta baja la dedicaban a cocina y comedor, la parte alta se encontraban los dormitorios. Este edificio pasó a ser de J. Rodri cuando fallecieron sus padres que se lo dejaron en herencia. Ali, hermana de J. Rodri, tuvo que abandonar su domicilio, que hacía muchos años que vivían en él, mudándose el abuelo J. Rodri al referido inmueble. ¡Qué pena tuvo el niño Xanxosé Kar cuando se marchó Ali y su familia! Para el niño, esta gente era muy querida. Los consideraba como sus seres muy queridos, después de su madre y sus tías y tíos. En esta finca había dos grandes manzanos que daban unas manzanas color pardo, estos manzanos en su época estaban cargados de sus frutos, estas manzanas no se recogían ni se conservaban.Cuando caían del árbol se dejaban fermentar en el terreno, de esta forma las manzanas servían para abonar la finca, donde se sembraban patatas, etc.


				Lo único que le entorpecía un poco la felicidad al niño Xanxosé Kar, era su hermana Luna. Como era la más pequeña de casa, y él ya había crecido, encima era un diablillo, mucha veces ponían a su hermana de ejemplo cuando él hacía algo diabólico, pero esa comparación era cuestión de momentos, ya que al poco, volvía a ser el diablillo querido. Otro cosa que descontrolaba al niño Xanxosé Kar era su padre, pues éste cuando estaba en casa intentaba reprimirlo y corregir ciertas cosas que el niño hacía. La forma de corregir del padre cuando el niño hacia algo incorrecto, era siempre con castigos y palizas; esta forma de proceder del joven padre Xon Kar con el niño no le gustaba al abuelo y a sus tías y tíos. El joven padre, aplicaba los castigos al niño cuando éstos se encontraban ausentes. Cuando el niño Xanxosé Kar contaba a su madre o tíos y tías lo que su padre le había hecho, lo consolaban y lo sacaban a pasear, le hacían carantoñas hasta que el niño sonreía. Esta forma de proceder de los familiares de su esposa no le convencía a Xon Kar; éste les reprendía. En ese momento se preparaban tales algarabías que toda la familia se ponía en contra de Xon Kar, que en ocasiones ha tenido que ausentarse de casa por unos días.


				Este proceder de la familia de su esposa, con tantos altercados, a Xon Kar no le gustaba; él pretendía organizar y enseñar a su familia a su manera, y en el domicilio que vivía con su esposa y sus hijos, los familiares de ésta no le permitían realizarlo. El joven Xon Kar se fue a hablar con su padre Carlo Kar, para que le proporcionase una casa, de varias que tenía, para poder vivir con su esposa y con sus hijos. De esa forma viviendo en una casa independiente, no tendría personas que se mezclaran cuando él castigara a sus hijos o tuviese una bronca con su esposa. El padre de Xon Kar le proporcionó una bodega que tenía desocupada, la cual restauraron un poco para poder vivir. Este inmueble se encontraba ubicado en las cercanías de la casa paterna del joven Xon Kar. 


				CAPÍTULO II


				Mudanza


				El cambio de domicilio que efectuaron los padres del niño Xanxosé Kar al lugar conocido como Mandi (C). Fue a consecuencias de la mala convivencia habida por parte de Xon Kar con la familia de su esposa Pepilina. A la nueva morada, facilitada por el padre de Xon Kar, únicamente el matrimonio se llevó a sus dos hijos, Xanxosé Kar y Luna y las escasas pertenencias de las que gozaban. 


				El matrimonio hizo la mudanza caminando unos diez kilómetros, distancia que separa la vivienda de los familiares de Pepilina a la nueva residencia. Este recorrido lo hicieron atajando todo lo posible atravesando praderas y montes.


				Tenemos que comprender que en los años que sucedieron estos hechos, los medios de transportes eran escasos, apenas había carreteras, los viajes se hacían en caballos, bicicletas, etc. Los vehículos a motor los poseían aquellas personas adineradas, los tranvías o coches de línea, se encontraban en aquellos núcleos de población con un número elevado de habitantes, mientras que los lugares o pueblos aislados carecía de estos servicios. La nueva residencia que habían elegido los padres de Xanxosé Kar, era zona rural y con escasos habitantes. 


				De este traslado, todavía recuerda Xanxosé Kar, después de haber trascurrido un montón de años, comentando: «Lloré todo el viaje, mi padre, en ocasiones, me acarreaba encima de sus hombros cuando me cansaba, pero yo no dejaba de sollozar. Por mi parte, sentía mucha inquietud, llorando se lo revelaba a mis padres, que no quería marcharme de mis familiares más queridos».


				 No recuerda Xanxosé Kar, si su padre durante el viaje le diera algún porrazo, pero como era él, probablemente recibiera alguno.


				Nueva morada del niño Xanxosé Kar


				El nuevo hogar de Xanxosé Kar era inferior al domicilio donde había vivido con la familia de su madre Pepilina. ¡Era horrible! Paredes de piedra ennegrecida, el pavimento de la cocina era terrizo, se cocinaba con troncos de madera en lo alto de una piedra, encima del fuego se colocaban unos hierros en forma triangular (conocidos por tres pies), las cacerolas se colocaban en lo alto de ellos. Después de la cocina había una división de madera, sin pintar. Tras esta división, que separaba la habitación de la cocina había dos camas con colchones de paja, una la ocupaba el matrimonio Pepilina y Xon Kar, la otra la ocupaban sus hijos; Luna y Xanxosé Kar. Transcurrido algún tiempo, en ese espacio carente de divisiones, se puso una nueva cama para el niño Xanxosé Kar. Esta choza, carecía de lo más esencial: agua corriente, cuarto de baño, luz eléctrica, etc.


				 Como el tiempo en esas regiones goza de mucha humedad y llueve con frecuencia, en los inviernos pasaba el agua al interior de la vivienda: a veces por el tejado de teja deteriorada, otras veces a través de las paredes. Al quedar la pista más alta que la vivienda, la cual estaba construida en la ladera de una montaña, la cantidad de agua que descendía por la misma, cuando llovía, paraba en las paredes del inmueble, estas paredes filtraban el agua al interior de la morada. La vivienda solo tenía una puerta de entrada de madera maciza. Esta puerta estaba dividida en dos mitades, una parte superior y otra inferior (la puerta se conocen en esa región como puerta do Puxijo). La referida puerta daba acceso a la calle, la parte superior de la misma siempre estaba abierta, servía de ventilación de la vivienda, la única ventana de la que disponía el inmueble era de madera fija a la pared (no se podía abrir).


				Urbanización del lugar


				El lugar donde se hallaba enclavada esta vivienda, carecía de urbanización, zona rural. En su entorno había cuatro inmuebles, el principal pertenecía al abuelo paterno de Xanxosé Kar. La casa donde comenzaban a vivir la familia Xon Kar, se encontraba situada de la forma siguiente: en la parte norte se hallaba una pista terriza y monte elevado; la parte sur, desnivel y terreno de labradío, en el este, cobertizos donde guardaban las herramientas de trabajo, seguidos de terreno de labradío y en el oeste, viviendas del abuelo paterno y otros vecinos. 


				Familiares paternos del joven Xanxosé Kar


				El abuelo paterno Carlo Kar era una persona muy autoritaria; su esposa Ánxela falleció antes de nacer el protagonista de esta historia. En su matrimonio tuvo siete hijos: Loli, Andre, Demi, Ang, Carlo, Xon (padre de Xanxosé) y Vito. Casi todos ellos vivían en la casa familiar, exceptuando Carlo, que estaba casado, su domicilio estaba cercano a la casa paterna.


				El abuelo Carlo Kar en aquellos tiempos era propietario de numerosas fincas y varios inmuebles. Este capital lo había adquirido de la forma siguiente: su esposa Ánxela Mans, era hija única. Su madre había fallecido hacía mucho tiempo; su padre Coco, trabajaba de celador de puerto en La Habana (Cuba). Coco enviaba todo el dinero que ahorraba a su única hija Ánxela. Como antes las mujeres carecían de potestad lo remitía a nombre del esposo de su hija Carlo Kar. Este dinero que Coco enviaba desde Cuba a la península, era para que su hija comprara terrenos y viviendas en su residencia de Madi (C), y los registrara a nombre de su padre Coco. El dinero lo recibía su esposo Carlo Kar. Éste cuando recibía el dinero, compraba los terrenos y los inmuebles registrándolos, parte de ellos, a su nombre, en vez de realizarlo a nombre de su suegro Coco, como lo habían acordado. 


				Su hija Ánxela, ignoraba la forma de actuar de su esposo Carlo Kar. Cuando el padre de ésta, Coco, regresó a la península, comprobó que el esposo de su hija lo había falseado, ya que parte de los terrenos y viviendas adquiridos, con el dinero que él había enviado, estaban registrados a nombre del esposo de su hija Carlo Kar. A partir de este momento comenzaron una serie de juicios que al final le dieron la razón al bisabuelo Coco.


				 Por supuesto, que Coco nunca quiso saber nada más de su hijo político. Al poco tiempo de vivir en la península, se volvió a casar de segundas nupcias, se compró un gran caserío en un lugar cercano a la residencia de su única hija Ánxela, donde vivía con su segunda esposa. A su hija Ánxela siempre la quiso mucho hasta su fallecimiento. Cuando Coco falleció, el caserío se lo dejó a su segunda esposa y el resto de la herencia a sus nietos (hijos de su única hija Ánxela).


				Cuentan los tíos paternos de Xanxosé Kar que iban a pedirle dinero a su abuelo Coco, éste les deba algunas monedas. Para dársela, sacaba una piedra de la pared de su vivienda, tras de esa piedra había una caja fuerte, donde guardada monedas de todo tipo, etc. Recuerdan sus tíos que tenía muchas monedas de oro. Estos recuerdos lo guardaban varios miembros de la familia, incluso Xon Kar, padre de nuestro protagonista. Transcurrido el tiempo este caserío se puso a la venta, lo compro un industrial conocido de Xanxosé Kar, ambos coincidieron en una reunión y nuestro protagonista le contó al comprador que el inmueble que acababa de adquirir perteneció a su familia. Le puso al corriente de lo que sabía, que durante años su padre y sus tíos le comentaban de una caja fuerte escondida en la pared. Éste le contestó que él ya sabia algo sobre ese tema, pero revisó todo y no encontró nada. Por supuesto que volvieron a revisar los puntos que los familiares de Xanxosé Kar mencionaban, pero no pudieron hallar nada. Ese inmueble fue todo restaurado sin tocar a las paredes, es de suponer, que esta caja fuerte con su contenido seguirá en sus gruesas paredes de piedra.


				El abuelo Carlo Kar


				Al quedar viudo éste contaba con un capital importante, sus hijos se dedicaban a trabajar en las tierras y cuidar al ganado que había en casa, igual que lo había hecho su madre. El abuelo Carlo Kar, lo suyo era pasear, andar de feria en feria comprando y vendiendo animales. Montaba en su caballo, se ponía su sombrero y marchaba a todos los lugares donde encontraba negocios o distracción. Cuando salía de casa, según cuentan sus hijos, dejaba todo cerrado con llaves, para que éstos no pudiesen gastar las previsiones que disponía para subsistir durante todo el año. La encargada de toda la casa, una vez fallecida la esposa de Carlo Kar, era su hija Loli. Ésta era la mayor de todos los hermanos, se dedicaba a la costura y atendía las faenas de casa junto con sus hermanos, cuidaban de los animales, labraban la tierra, recogían la cosecha, etc. Lo de la costura Loli lo hacía en sus momentos libres, ésta era la forma de ganar dinero para el sustento de todos sus hermanos y de ella misma; aquellos de sus hermanos que se iban haciendo mayores, se buscaban un empleo y se marchaban de casa. Al transcurrir del tiempo, quedaron en la casa paterna aquellos que por su edad no encontraban trabajo fuera de casa. La vida para estos hermanos era muy dura, apenas comían, no guardaban un régimen de vida normal y malvestían, etc.


				Segundas nupcias del abuelo Carlo Kar


				Cuando el padre del personaje de este libro Xon Kar, lo convocaron para verificar el servicio militar, lo destinaron a la capital de provincia (C).


				Su padre Carlo Kar, fue a visitarlo al cuartel de Bombardo, (C), montado en Pardo, su caballo, recorrió una distancia de 60 km, pernoctando en hostales que él conocía de anteriores viajes. Al llegar a la capital, fue a visitar a su hijo Xon Kar al cuartel. Finalizada la visita, se alojo en un hotel donde todas las noches celebraban bailes, en ese lugar fue donde conoció a su segunda mujer Campa, ésta mujer de vida alegre, la trajo el abuelo Carlo Kar a su pueblo Mandi. A Campa le acompañaba su hija Merce, de padre desconocido. El abuelo Carlo Kar las albergó en una de sus viviendas que tenía vacía. El abuelo, en poco tiempo, les puso al corriente de todas sus posesiones, enseñándoles la situación de todos sus terrenos y viviendas que poseía, que eran muchas sus propiedades.


				No tardó mucho el abuelo en contraer matrimonio con la señora Campa. Celebrada la ceremonia, el abuelo Carlo Kar se fue a vivir con la señora Campa y su hija, quedando en el domicilio paterno los hijos de la anterior mujer Ánxela. Loli, la hija mayor de los hermanos, era la encargada de hacer todos los pagos que ocasionaba el domicilio: impuestos, forrajes para los animales, etc. También se encargaba de que sus hermanos trabajasen en el hogar, cuidando los animales, labrando los terrenos y todo aquello que requiere una casa de labranza.


				El abuelo Carlo Kar y su nueva esposa no se ocupaban de nada, cuando necesitaban acopio venían a la casa familiar a proveerse de todo aquello que necesitaba, el dinero que necesitaba para sus viajes etc. lo obtenía de las rentas de los terrenos, viviendas, etc. que tenía alquilados. Llegó un momento que su hija Loli y el resto de sus hermanos, le reclamaron a su padre Carlo Kar parte del dinero de las rentas, para hacer frente a los gastos que acarreaba mantener la casa paterna. El abuelo y su nueva esposa se opusieron de tal forma que provocó un enfrentamiento muy grande entre ambas partes. El problema no se arregló, los gastos los seguía cubriendo Loli de lo que sacaba con su costura. A veces vendía ganados criados en casa para compensar los gastos. Cuando el abuelo Carlo Kar se enteró de la forma de proceder de su hija, hubo palos gritos y toda clase de acaloramientos por ambas partes. La nueva esposa del abuelo Carlo Kar, se mete por el medio de todos estos sucesos, y después de muchos acaloramientos entre la pareja, al final la señora Campa y su hija echan al abuelo Carlo Kar del domicilio. El abuelo volvió al domicilio donde vivía su hija Loli y el resto de sus hijos. A su esposa Campa tenía que pasarle dinero para su manutención, proporcionarle leña, y todo lo necesario para vivir ella y su hija. 


				Tras estos hechos, el abuelo Carlo Kar no podía complacer todas las exigencias de su segunda esposa, que no tuvo hijos con ella, ésta le amenazaba con denunciarlo a la justicia para quedarse ella con la mitad de su capital, ya que ostentaba documentos donde su esposo Carlo Kar le había cedido la mitad de todo sus bienes. A estas amenazas el abuelo Carlo Kar y sus hijos no le hacían caso. La primera muestra que dio esta señora de que cumplía sus amenazas fue que al no proporcionarle leña para hacer fuego, arrancaba las puertas interiores de su vivienda, las tablas y puntales del piso de madera y las quemaba.


				Como los hechos no se han podido arreglar de forma pacífica, la señora Campa presentó la correspondiente denuncia reclamando, lo que a su parecer, era propiedad suya. La justicia le dio la razón a la señora Campa. El abuelo Carlo Kar tuvo que abonar cierta cantidad de dinero a su esposa, obligado por la justicia. Para hacer frente a estos gastos tuvo que vender tierras y hacer una recolecta entre todos sus hijos para abonarle a la señora Campa lo que la justicia estipuló. El abuelo Carlo Kar, después de todos estos infortunios, trascurrido un determinado tiempo, empezó a tener problemas de salud: descontrolaba al hablar, caía con frecuencia, perdía memoria y no salía casi de su domicilio. Días antes de fallecer, se observaba en su rostro una tristeza y una amargura como si la vida se hubiese portado muy mal con él.


				Camillo, conocedor de la vida del abuelo Carlo Kar


				Cuando el protagonista de esta historia Xanxosé Kar contaba con una edad mediana, tuvo la oportunidad de hablar con el señor Camillo, hombre de una edad muy avanzada, antiguo empresario, conocedor de la vida del abuelo Carlo Kar. En una reunión Camillo coincidió con Xanxosé Kar, y le narró lo que él conocía de su abuelo paterno: «Carlo Kar lo había conocido muy bien, que en su juventud lo veía siempre montado en su caballo, con su sombrero de copa, todos los vecinos lo trataban de “Don”, en todos los lugares lo traban con mucho respecto; él vivía muy bien, se desplazaba con frecuencia de un lugar a otro. La que trabajaba mucho era su esposa Ánxela y sus hijos; siempre estaban en los terrenos trabajando y cuidando las reses, en ocasiones regresaban al domicilio a media noche. Después de todo esto cuando llegaba su esposo Carlo Kar al domicilio, cansado de recorrer bares y otros locales, y la faena de casa no estaba a su gusto, lo mismo había palizas para todos. En ocasiones cuando las cosas se ponían feas, alguno de sus hijos tenían que dormir en el cobertizo». Xanxosé Kar ya tenía conocimiento de alguno de estos hechos relatados por el señor Camillo; que en ocasiones los había escuchado a sus propios familiares paternos. Coincidiendo en la mayoría de los casos, con el relato del señor Camillo. 


				Este hombre Camillo, cuando relato esto a Xanxosé Kar, era un hombre de avanzada edad (89 años), a partir de la charla que mantuvo con nuestro protagonista, no tardó mucho en fallecer. 


				CAPÍTULO III


				Problemas de Xanxosé Kar con su padre


				Volvamos al niño Xanxosé Kar en su nuevo domicilio. Él seguía llorando al acordarse de sus familiares maternos, no comía. De vez en cuando, le proporcionaba una que otra paliza su padre, su madre Pepilina se enfrentaba a su cónyuge, porque le pegaba al niño, y lo castigaba con frecuencia. El matrimonio formaba una gresca discutiendo vigorosamente; la mayoría de las veces callaba Pepilina, ya que si seguía igual le tocaba a ella también.


				Cuando el niño Xanxosé Kar iba de visita al domicilio de sus familiares paternos. Estos lo echaban lo antes posible, y con desprecios, el niño volvía a su domicilio siempre llorando, se lo contaba a su madre. Ésta le contaba a su esposo Xon Kar, lo que sus hermanos o su padre le hicieran al niño, Xon Kar se enfrentaba a sus familiares acusándolos de despreciar a su hijo, pero éstos, para quedar bien, le contaban los hechos a su manera, de forma que el niño siempre era culpable de lo ocurrido. Cuando regresaba de nuevo Xon Kar al domicilio, venía indignado por la trifulca mantenida con sus familiares, el niño recibía un castigo o una paliza..., dependiendo del malhumorado que sus familiares pusieran a su padre. 


				Después de todos estos hechos. El niño Xanxosé Kar fue creciendo y endureciéndose por los palos y castigos que recibía. Veía a su madre Pepilina como sufría por él, enfrentándose a su esposo y a los familiares de éste, por el mal trato que hacían que recibiera su hijo por las falsedades que inventaban.


				Recuerda el niño Xanxosé Kar, pocas veces vio a su padre contento por un hecho que él hiciese, salvo en una ocasión. En la morada que compartía con su familia, era de planta baja, por la parte norte había una pista terriza. Uno de los pilares de la vivienda daba a la referida pista. Los chicos mayorcitos (de 17 ó 18 años) golpeaban dicha columna con piedras. Estos golpes en la vivienda se notaban mucho, incluso a veces temblaba el inmueble. Xon Kar se ponía muy acalorado con estos hechos. En varias ocasiones les hizo frente reprendiéndolos por tales hechos. Éstos no le hacían caso, es más, se burlaban de él. El niño Xanxosé Kar que observaba estas escenas, le remordía algo dentro de su cuerpo, la forma que estos chequezuelos burlaban a su padre. Un día, el niño Xanxosé Kar se esconde en la parte alta del monte, que por la parte norte tenía su vivienda, se oculta en unos matorrales, juntó varias piedras, y espera que estos jóvenes golpearán la referida viga. En el momento que observa que tres jóvenes golpean la columna, se levantó como una fiera de su escondite y arrojándoles una lluvia de piedras espantosa desde lo alto del monte, que tuvieron que huir. El niño Xanxosé Kar era muy enérgico cuando se veía en dificultades como ésta, usaba todas sus fuerzas y conocimientos para conseguir lo que se proponía. Su padre Xon Kar y su madre Pepilina, cuado se enteraron de lo que había hecho su hijo Xanxosé Kar, le regañaron muy suavemente, pero el niño observó a su padre, pues que la acción que había hecho le gustó. Estos mozalbetes jamás volvieron a golpear la referida columna. 


				Ingreso en el colegio público del lugar


				Cuando Xanxosé Kar ingresa en el colegio público ya era conocido por los castigos, palizas y la mala fama que sus propios familiares paternos se habían encargado de proporcionarle ―tenemos que comprender, que estamos hablando de la década de 1940, en la actualidad (año 2010) la sociedad ha cambiado―. Con esta fama que el joven Xanxosé Kar tenía, el profesor y alumnos le miraban de una forma distinta a los demás; cualquier problema que surgiera en el colegio la culpa la llevaba él, los compañeros al salir al recreo en los primeros tiempos, le hacían burla y lo apartaba de los juegos. Esto le ponía enfurecido a Xanxosé Kar. Pasó los primeros cursos del colegio un poco acobardado y apartado de los compañeros del colegio. A su padre no le contaba nada por temor a que le pegara o le castigase. Al paso de unos años, ya un mozalbete, empezó a intuir que esta situación tenía que cambiar. En primer lugar, comenzó a plantarle cara a todos aquellos que él sabía que le hacían burla y que tenían más edad, había que imponerse. Llevó algunas palizas de estos jóvenes, mayormente cuando se juntaban varios le podían. Cuando llegaba a su domicilio después de estas reyertas, su madre le observaba como traía la ropa desgarrada, etc., le amonestaba, pero él no le contaba nada. A medida que fue pasando el tiempo Xanxosé Kar, se fue perfeccionando en estas peleas callejeras, que llegó a que todos aquellos que antes se burlaban de él, lo respetaran. Pero como siempre suele suceder: Xanxosé Kar no tenia apoyo de su familia paterna, al contrario, cuando se enteraban que él agrediera algún alumno, u otro detalle, rápidamente se lo contaban a su padre, para que éste lo castigase, o le pegase. Su madre Pepilina cuando sucedían estos hechos, se enfrentaba a su marido con tal fuerza, que en ocasiones, hasta la madre llevaba golpes de su padre.


				Al pasar unos años el niño Xanxosé Kar fue creciendo y viendo lo que sucedía, vivía resentido. Tomo una determinación: enfrentarse a las gentes y a sus familiares paternos. A partir de esta forma de proceder a Xanxosé Kar los familiares y los vecinos empezaron a respetarlo por temor. No sin tener problemas en casa con su padre, pero no le hacía caso a los golpes ni al castigo, ya se había lanzado y él pensaba que tenía que solucionar estos problemas, a pesar de su juventud.


				En una ocasión salía de clase, con dirección a su domicilio, observó a dos niñas que él conocía del colegio, sus ropas estaban todas llenas de barro. Estas niñas venían llorando y acompañadas de su madre, la madre nada mas ver a Xanxosé Kar: comenzó a gritarle e insultarle, echándole la culpa de tirar a sus hijas en el barro (estas chicas eran de su misma edad) y que iban hablar con la profesora para que lo expulsaran del colegio, y después se entrevistaría con su padre para que le proporcionara una paliza. Xanxosé Kar, le suplicó que no fuese hablar con la profesora, ya que él no había hecho daño a sus hijas, la señora seguía gritándole, él lloró y le rogó a la señora un millón de veces que no hablase con la profesora, esta señora seguía en las mismas, Xanxosé Kar sabía que si hablaba con la profesora él llevaría la culpa. En un momento de acaloramiento de Xanxosé Kar, da un empujón a la madre y a las niñas: cayendo éstas en un matorral próximo, resultando las mismas manchadas de barro y con arañazos. En ese momento, la madre con sus hijas, dieron vuelta a su domicilio, ya no fueron hablar con la profesora ni con el padre de Xanxosé Kar. Transcurridos unos cuantos días, se ha podido conocer a los niños que las habían tirado al barro. Xanxosé Kar no tenía nada que ver en este suceso. Pero la fama que le habían puesto sus familiares paternos, muchas veces le involucraban ciertos hechos, que él no había participado en ellos.


				Este niño de un semblante dulce, con ojos azules, su mayor ilusión era ver a los familiares maternos, que pocas veces los veía, a veces su tía materna Lup lo visitaba, le traía algún regalo, él sentía una felicidad enorme al ver a Lup, no le importaba el valor del regalo, cualquier cosa, por muy sencilla que fuese, lo hacía feliz. También adoraba mucho a su madre, y a toda su familia materna. Le hacia daño ver a los familiares paternos que por causa de ellos se llevaba muchas palizas y castigos. Encima hablaban mal de su madre. Su padre cuando se enteraba de las mentiras que le contaba estas gentes, al llegar a casa siempre la emprendía a gritos y golpes.


				Los momentos que Xanxosé Kar se encontraba a gusto en su domicilio, era cuando su padre no estaba en casa, su trabajo lo retenía fuera del domicilio, a veces varios meses; entonces era cuando Xanxosé Kar se encontraba feliz con su madre y con su hermana Luna. Cuando su padre Xon Kar regresaba al domicilio, después de pasar fuera del mismo un determinado tiempo, los dos primeros días eran de alegría, traía algún regalo para todos, etc. Cuando pasaban eses días y se ponía en contacto con sus hermanos estos le contaban patrañas, de lo ocurrido en su ausencia con su mujer y sus hijos. Ya comenzaban de nuevo los problemas. Xon Kar volvía a gritar y amenazar a su mujer y sus hijos.


				Desde muy pequeño el niño Xanxosé Kar hacía trabajos en su domicilio, buscaba leña para cocinar en casa, en los montes que no fuesen de su familia paterna, pues en estos se lo tenía prohibido. A veces le acompañaba su madre, ambos se alejaban mucho de su domicilio para encontrar leña. En aquellos tiempos la madera y derivados escaseaban.


				Cambio de morada


				Xon Kar y esposa al pasar unos años en el primer domicilio, decidieron mudarse a otro, en un lugar cercano al primero, evitando, de este modo, que la familia paterna se metiese en sus vidas que los traían a mal vivir con todos sus cotilleos. El jovencito ―según ellos― era lo peor que podía haber en cien leguas a la redonda; éstos, cuando se presentaba la ocasión lo insultaban, etc. Cuando el menor fue creciendo les hacia frente, eso ya no les gustaba, se lo comentaban a su padre Xon Kar, el padre como siempre, castigos y palizas, pero una vez recibida la paliza, el joven los buscaba y remetía contra ellos, de esta forma fueron procurando no hablar tanto del joven Xanxosé Kar.


				En el nuevo lugar conocido por Busto, las cosas no cambiaron mucho para el menor Xanxosé Kar. El trabajo que realizaba a diario era cuidar de los animales de casa, corderos, cabras, conejos y gallinas; sin olvidar, como siempre, la búsqueda de leña para la cocina. En ocasiones le ayudaba su madre. En este domicilio poseía un terreno contiguo a la casa, el terreno lo trabaja el menor ayudado por su madre. Su padre, Xon Kar, en ocasiones también solía ayudarlos. Los corderos y las cabras se tenían que sacar todos los días a los campos a pastorear. Si las cosas no las hacia bien Xanxosé Kar sabía que su padre le castigaba y pegaba, llegó a no importarle mucho, ya que estaba muy acostumbrado a los castigos y a los palos, en ocasiones estos castigos no los tenían en cuenta. El joven había crecido y se había endurecido con la mala vida que había llevado, bien por causa de su padre, bien por los familiares paternos; pero el joven había decidido solucionar estos problemas por su cuenta, pues observaba que su familia no lo apoyaba, y encima en ocasiones le perjudicaban más. El menor tomaba sus determinaciones sobre el tema de las habladurías. Lo que sí hacía caso a su madre Pepilina, era la única que se enfrentaba a cualquier persona por él, incluso a su marido, ya que veía las calamidades que estaba pasando su hijo. El joven Xanxosé Kar vivía resentido, en ocasiones; hasta pensaba en morir, su vida para él, desde que salió del lado de la familia materna ya no tenia aliciente, salvo su madre. Exclamaba en su interior muchas veces. ¡Qué mujer tan fuerte y valiente es mi madre...!


				Xanxosé Kar se escapa de casa


				El padre de Xanxosé Kar compró un carnero grande con unas fuertes astas; este animal se unió a los otros que ya poseía la familia, el encargado de cuidarlos, como siempre, era el joven Xanxosé Kar. Como este bovino destacaba en el medio del rebaño por grande y brioso, que en ocasiones se enfrentaba al joven, éste consiguió someterlo, no se le ocurrió otra cosa, al joven Xanxosé Kar, que utilizarlo de montura cuando lo llevaba al pastoreo. En ocasiones la distancia a recorrer era larga, y montando en el carnero se hacía más llevadera. Algún vecino que observó esto se lo contó a Xon Kar (padre del joven Xanxosé Kar). Al padre no se le ocurrió otra cosa que esperar el regreso de su hijo con los animales escondido en un sendero cubierto de árboles, para que el joven no se diera cuenta de su presencia. Tanto los animales como él no percibieron la presencia del padre, hasta que Xanxosé Kar recibió un latigazo en el dorso que todo su cuerpo se resintió. El joven cuando vio a su padre amenazándolo con la correa del cinturón en la mano, emprendió una espantada ―tanto él como los animales―, finalizando en el establo donde guardaban los carneros. Cuando el padre Xon Kar llegó al establo, su hijo Xanxosé Kar ya no estaba, solo se encontraban los carneros. El joven no entró en su domicilio, siguió en dirección a la maleza, subiendo a un castaño cercano a su domicilio; buscando la manera de ocultarse de su padre y evitar la paliza que le esperaba.


				La noche la pasó fuera del domicilio. Le dolía la espalda del golpe que había recibido de su padre, no sabía qué hacer, era la primera noche que pasaba fuera de su domicilio, tenía mucho frío, estaba desorientado, pero temía regresar al domicilio. Decidió no regresar, ya que no quería ser de nuevo blanco de las iras de su padre, le había aguantado mucho, lo sentía por su madre Pepilina que estaría sufriendo un montón. Esa noche la pasó resguardado en un hueco del mencionado árbol, no había dormido casi nada. Cuando vio los primeros rayos de sol, exclamó: 


				―¡Qué hago…!


				Visita a los familiares maternos


				Atemorizado, con frío, hambre y dolorido, el joven decidió visitar a los familiares maternos, que tanto lo querían y decirles que no podía vivir con su padre, etc. Con sus siete años, comenzó un itinerario que apenas recordaba, siempre que lo había recorrido fue acompañado de sus padres, pero en esta ocasión lo tenía que hacer solo, el atuendo que tenía puesto no era el adecuado para hacer el viaje, calzaba unas zuecas ―calzado construido en madera de una pieza, utilizado en la parte norte de España para aislar los pies de la humedad―.Este calzado no servía para hacer trayectos tan largos como los que el joven pretendía hacer. Se puso a pensar como lo haría. Exclamó: 


				―¡Lo haré por el trayecto más corto, atravesando los campos!


				El joven Xanxosé Kar, comenzó el viaje caminando por senderos que difícilmente recordaba, atravesando carreteras, valles, etc. Finalizando su largo recorrido, en casa de los seres que más quería en este mundo, exceptuando a su madre. El domicilio del abuelo paterno J. Rodri, estaba cerrado cuando él llegó. Lo primero que hizo fue entrar en la finca de su abuelo materno, por la parte trasera, y comer manzanas; comió muchas hasta hartarse, tenía mucha hambre. Vio en la carretera a sus dos tías maternas Juli y Mer, corriendo se fue a reunir con ellas, su corazón le latía de alegría, pero éstas al ver llegar el niño no lo reconocieron, y exclamaron: 


				―¡Qué niño tan pueblerino! 


				El niño Xanxosé Kar, al ver que no era reconocido, se dio la vuelta y se alejó de ellas en ese momento. 


				Su corazón sentía que se rompía por dentro. Se fue a la parte trasera de la vivienda de su abuelo materno, se introdujo en la bodega, buscó un lugar para esconderse, lo encontró debajo de una carretilla, y entre la tierra del suelo y la carretilla, se encogió bien como si fuese un perro acosado, lloró hasta quedarse dormido. Durmió muchas horas. Cuando se introdujo en la bodega era media tarde, y despertó cuando pasó el primer tranvía (sobre las siete de la mañana). Al despertar salió al exterior de la bodega y observó como toda la casa del abuelo estaba cerrada, volvió al huerto a comer manzanas (estas manzanas tenían un color pardo y todos los años el árbol se cargaba mucho de este fruto). Una vez saciado el apetito, el joven se preguntó: «¿Qué hago? Si llamo al domicilio de mi abuelo J. Rodri, tan temprano, se puede enfadar»:


				El joven no sabía que hacer. En una mente de un niño de siete años, ¿qué es lo que podía pasar por su cabeza?


				En un principio se tuvo que escapar de la casa paterna por temor… Por otra parte, cuando se encontró con sus tías maternas no lo conocían… Desconsolado se metió en la bodega del abuelo para esconderse. Con este sufrimiento del niño Xanxosé Kar nos podemos hacer muchas preguntas: ¿Qué ser humano aguanta una situación de esta índole cuando le fallan todos sus seres queridos?, teniendo en cuenta la edad del protagonista. ¿Merece un niño vivir una situación como la descrita? ¿Qué clase de mentes humanas había en aquellos años, para que un niño se viese obligado actuar como lo hizo Xanxosé Kar? Y muchas preguntas más que nos podíamos hacer sobre este tema…


				Vuelta a su domicilio


				El joven Xanxosé Kar decidió volver a su domicilio paterno, sabía que le esperaba un buen castigo y una paliza por parte de su padre, pero no le quedaba otro remedio, a las palizas y los castigos estaba acostumbrado. Al volver le daría una alegría a su querida madre Pepilina, que debía de estar muy angustiada por lo que él había hecho.


				De nuevo se plantea el camino a seguir, esta vez no atravesaría por los campos y por senderos, seguiría los raíles del tranvía que lo conducirían a Ferro, una vez en la ciudad ya daría con la carretera que lo conduciría a Mandí, por esta ruta recorría más kilómetros, pero en el trayecto no se perdería. Salio a las siete de la mañana de casa de su abuelo materno, durante el trayecto solo tuvo una peripecia con unos jóvenes. Al pasar junto a un grupo de jóvenes le llamaron aldeano riéndose de él, Xanxosé Kar conocía los líos que podía tener si se enfrentaba a ellos. Decidió continuar su camino y hacer caso omiso a los jóvenes. Cuando llegó a la ciudad, se vio perdido; le parecía que encontrar la carretera de Mandi sería muy sencillo, pero estaba equivocado, dio un montón de vueltas hasta colocarse en dicha vía. Al estar en la carretera correcta siguió caminando, estaba muy cansado, pero no quería parar, quería caminar de noche, de esta forma no encontraría a nadie que lo reconociese.


				Cuando estaba en las cercanías de su domicilio. A lo lejos observó las siluetas de dos hombres, rápidamente se metió en un maizal, para esconderse, pero estos hombres lo rodearon y, muy amablemente, le aconsejaron que regresase a su domicilio. El joven en un principio se negó, al final, se dejó convencer. Acompañado por estos hombres lo acercaron a su domicilio. Cuando estaban cerca del mismo (sería sobre la nueve de la mañana) se encontraron con la vecina Luca. Ésta le tenía mucho aprecio al joven Xanxosé Kar. Ligeramente se abrazó en él, cogiéndolo de la mano lo introdujo en su domicilio, sirviéndole un tazón de leche con pan, que lo tenía preparado para comer ella. El joven se puso a comer con toda las ganas del mundo, tenía hambre, aquel desayuno era lo mas sabroso que había comido en su vida. Lo recuerda Xanxosé Kar, después de haber pasado muchos años.


				 Estando saboreando su desayuno, aparece su madre Pepilina, que fue avisada por los vecinos de que su hijo estaba en casa de Luca, ésta nada más verlo lo abrazó con tantas ganas que casi le hace daño, lo besaba mucho, ¡cuánto cariño le daba…! De repente la madre se puso a llorar abrazada en su hijo, no había forma de consolarla. Xanxosé Kar también lloraba abrazado en su madre, y exclamaba interiormente el niño: «¡Cómo me quiere mi madre…!»


				Entre las dos mujeres idearon la forma de enfrentarse al padre del menor, para que éste no le pegase al pequeño, cogieron el jovencito de la mano y lo llevaron a su domicilio (la madre Pepilina no dejaba de llorar). Cuando llegaron al domicilio, allí estaba Xon Kar. El pequeño, al ver a su padre con la cara que le miraba, quiso forcejear con las mujeres para volverse a marcha. Pero éstas se enfrentaron a Xon Kar como si fuesen dos Hienas. El padre de Xanxosé Kar después de escuchar a su esposa y a la vecina no hizo ningún reproche y se ausentó del lugar. Al joven, su madre lo metió en cama. Durmió todo el día y toda la noche, cuando despertó el primer pensamiento fue para su madre, de repente volvió a pensar en la paliza que su padre le podía proporcionar por lo que había hecho. Pero no, su padre cuando lo vio a solas, en la cocina del domicilio, solo le dijo: «atiende a los animales y busca leña, que nos hemos quedado sin ella». Le miraba mala cara como si quisiera comerlo, pero no trató de castigarlo y mucho menos de pegarle. El joven, en los primeros días, procuraba no contradecir a su padre haciendo todo el trabajo lo mejor posible, su madre cuando no la veía su padre lo acariciaba.


				Visita de su abuelo materno y de sus tías


				Cuando su abuelo materno y sus tías, Jul y Mer, se enteraron de que el joven estuviera en su domicilio y durmiendo en la bodega se presentaron en el hogar del joven Xanxosé Kar para averiguar lo que había sucedido. Cuando llegaron al domicilio abrazaron mucho al joven, le traían un regalo, al recibir éste el regalo, le dijeron que fuera a jugar en el exterior del domicilio. Él así lo hizo. Cuando estaba jugando en el exterior del domicilio escuchó unas fuertes voces entre su familiares sermoneando a Xon Kar, todos le acusaban de que hacia sufrir mucho al niño, y de otras cosas… El joven Xanxosé Kar, al escuchar el lío que había en el interior del domicilio, pensaba que su padre tampoco era el culpable de todo, lo más importante eran los familiares paternos que no cesaban de comentarle patrañas para que éste le pegase al joven. Finalizado el encuentro entre los familiares maternos, llamaron al joven Xanxosé Kar, estuvieron un determinado tiempo con él y con su madre Pepilina. Su padre Xon Kar se había ausentado del domicilio. Al poco tiempo los familiares maternos se marcharon.


				El joven Xanxosé Kar sigue en casa paterna


				Después de los sucesos ocurridos, la vida del joven Xanxosé Kar en casa de sus padres sigue la mismo que antes: tenía que cuidar de los animales, buscar leña para la cocina. Como la vivienda tenía un huerto alrededor, su madre y él lo trabajaban a mano, sembrando patatas, tomates, etc. El padre seguía con su trabajo; en ocasiones estaba fuera de casa varios meses. Cuando regresaba se volvía a repetir la misma escena: al llegar traía regalos, etc. Y cuando visitaba a sus hermanos, broncas y palizas, etc.


				En casa se seguía viviendo pobremente, recuerda el joven que en una ocasión su madre no tenía que hacer de comida. Entonces su madre Pepilina hizo unas torrijas ―rebanadas de pan empapadas en agua mezcladas con anís, rebozada en huevo, fritas en aceite y endulzadas con azúcar―. Este pan lo traía su padre Xon Kar del sobrante del comedor del barco, con el mantenía a los animales. Al joven esta comida le parecía una cosa excelente. Pasado unos años y al darse cuenta lo que tenía que sufrir una mujer, en aquellos tiempos, para dar de comer a sus hijos, le daban ganas de llorar. En su interior exclamaba con todas sus fuerzas: ¡Qué mujeres eran aquellas!


				Engaño de una vecina


				En una ocasión una vecina requirió al joven Xanxosé Kar para que le hiciese un mandado. Le sugirió que entrara en su domicilio. Cuando el joven entró le llamó la atención los objetos que tenía: maquetas de barcos, etc. Éstas se las enviaba su hijo, que estaba encarcelado por cuestión de políticas. Esta vecina le pidió al joven Xaxosé Kar que fuese a la tienda a hacer un encargo, que a la vuelta le regalaría «un cuco para descascar nueces»; el joven ignoraba en lo que consistía ese regalo, corriendo todo lo que pudo, no tardó mucho en estar de vuelta con el encargo hecho. Cuando le entregó el encargo a su vecina, esperaba el sorprendente regalo, ésta le dijo que ya se podía marchar; el joven le recordó lo del regalo. Entonces la vecina, enfadada, lo echó de malas formas del domicilio. Una vez fuera el joven se sintió engañado, montó en cólera, y de repente comenzó a enviarle a las ventanas del inmueble de su vecina una lluvia de piedras y objetos. La señora gritaba, pidiendo auxilio en el interior del domicilio. Claro está, que la vecina se quejo a su padre Xon Kar y la paliza que recibió fue de envergadura, de esta vez con razón.


				Herido grave en rodilla izquierda


				Lo estaban preparando al joven Xanxosé Kar, junto con otros jóvenes, para hacer la primera comunión. Entre el colegio y la iglesia, como era costumbre en aquella época, había que aprenderse el catecismo de memoria. El profesor llevó a la iglesia a toda la clase para que el párroco los instruyese en la forma de comportarse en la iglesia. En un descanso de estas clases, los niños jugaban por las cercanías de la iglesia; en un momento dado se encontraban subidos a un árbol varios chiquillos, entre ellos Xanxosé Kar. Éste se cayó del mismo ―ignorando si fue empujado o se cayo el por su cuenta―. Al caer se golpeo en los zuecos que estaban al pie del árbol, haciéndose un gran corte en la rodilla izquierda. El profesor don Darío, no sabía qué hacer (en aquellos años se carecía de los medios que tenemos hoy día: ambulancias, etc.). El profesor lo subió a su bicicleta y lo transportó en la misma hasta el domicilio del joven ―recorriendo, empujando la bicicleta, unos 3 kilómetros. Cuando la madre de Xanxosé Kar observó a su hijo con un paño ensangrentado en la rodilla, y transportado en la bicicleta del profesor, parecía volverse loca, no sabía lo que hacer. Rápidamente lo trasladaron a un curandero que había en el lugar; éste le puso una inyección en el ombligo, le echó una pomada en la herida, le vendó la rodilla, y de esa forma se fue curando el niño. Estuvo visitando al mencionado curandero un montón de tiempo. Las heridas fueron fuertes, tardó mucho tiempo en curarse.


				Profesor D. Darío.


				Pasado los años, Xanxosé Kar era ya un hombre, y cuando circulaban con su turismo por las proximidades de la ciudad de Ferro, sobre todo al atardecer, el profesor don Darío, siempre se encontraba paseando por los arcenes de la vía de entrada a la ciudad. Muchas veces a Xanxosé Kar le daban ganas de parar su turismo y saludar a su antiguo profesor; le estaba agradecido por las molestias que se había tomado cuando él tuvo la mala suerte de caerse del árbol; pero siempre le faltaba tiempo o tenía alguna cosa pendiente en ese momento. Un día paro a saludar a don Darío; cuando se acerco a él se observaba un hombre mayor, éste parecía como temeroso, Sanxosé Kar lo tranquilizó, se dio a conocer; el profesor, al reconocerlo, se puso muy contento. Después de charlar un rato, Xanxosé Kar volvió a agradecerle la buena acción que realizó el día que se cayera del árbol.


				Después de ese día Xanxosé Kar seguía viendo al profesor paseando, siempre le tocaba la bocina de su turismo y lo saludaba. Pasado un tiempo dejó de ver al profesor pasear, se extrañaba mucho al no verlo. Pero un buen día lo encontró en la consulta de un hospital, estaba con su esposa, ella también fue profesora, los dos estaban muy mayores. Sanxosé Kar, que iba acompañado de su esposa, se paro junto al profesor y después de saludarlo charló un rato con él. La señora del profesor, al ver que lo saludaba un joven con tanta amabilidad, antes de terminar los saludos, rápidamente le preguntó a su marido quién era ese hombre que charlaba con él. En ese momento el profesor, disimuladamente, le tocó con el antebrazo para que se callara, ésta se calló. Desde esta entrevista no volvió a saber nada del profesor don Darío.


				Primera comunión del joven Xanxosé Kar


				Cuando llegó el día de hacer la primera comunión no hubo traje de comunión, ni comida especial, etc. Lo extraordinario fue que al joven le hizo su madre un bocadillo de tortilla francesa, por tener que ir en ayunas, para que lo comiese después de comulgar ―naturalmente con muchas protestas por parte de su padre Xon Kar―. El joven cuando su madre le dio el referido bocadillo, nada más salir de su domicilio para la iglesia, se lo comió. Cuando llegó la hora de comulgar, el menor no sabía qué hacer; pero como en aquella ocasión la ceremonia la realizaba el Obispo (debido a que entregaban a la iglesia la imagen de Fátima) se dejó llevar por los actos y comulgó como todos. En su interior sentía pesar de haberse comido el bocadillo, sabía que la comunión tenía que ser en ayunas, pero el hambre y el deseo de comer un bocadillo de tortilla, cosa nueva para él, ha podido más que su voluntad de comulgar en ayunas. Terminados los actos religiosos, se ha repartido mantequilla y leche en polvo, la mantequilla la comió inmediatamente, la leche en polvo la trajo para su domicilio. Recuerda el joven que muchos de sus compañeros iban a recibir la comunión acompañados de sus familiares. Él fue solo y en su interior exclamaba «¡parece que no tengo familia!». Al llegar a su domicilio, después de que terminara la ceremonia, le entregó a su madre la leche en polvo, ésta lo agradeció muchísimo, tuvo leche para unos días comiendo todos los componentes de la familia: padre, madre, etc. Cabe destacar que el joven cuando repartían la leche se puso varias veces a la cola; de esta forma ha podido hacerse con más cantidad de leche que los demás. ¡Qué contento venía! Traía leche para su domicilio y para los suyos. Ese mismo día, una vez que regresó a su domicilio después de hacer la primera comunión, su padre Xon Kar le recordó que tenía que trabajar y que los animales estaban desatendidos. De esta manera, el joven empleó la tarde del día de su primera comunión trabajando.


				Hoy, en la actualidad, para todos los niños y ñiñas cuando hacen la primera comunión es un día de fiesta acompañados de sus familiares. Para el protagonista de esta historia siguió siendo un día como otro de trabajo.


				Llego el día de confirmarse, también la hizo en la misma iglesia, de una forma parecida a la primera Comunión, no hubo festejos, ni comidas especiales, ni otra cosa parecida, al finalizar hubo el mismo trabajo de costumbre.


				Herida en pierna derecha


				Estando el joven cortando leña en un monte lejano a su domicilio, con la punta de la guadaña con la que estaba trabajando, se golpeó en una pierna. En ese momento comenzó a salir un chorro de sangre como si fuese un grifo; en un principio al joven le hizo gracia como manaba la sangre y la fuerza con que salía. Tocó la sangre y estaba caliente. De repente exclamó en su interior, ¡esto no tiene que ser nada bueno! Ignorante de todo proceso y de lo que podía sucederle, con su dedo tapó la vena por donde manaba la sangre, aguantó el dedo en la herida hasta que dejó de manar la sangre, miró al suelo y vio que en el mismo había un charco de sangre considerable. En aquel momento se asustó, pero no lo contó a sus padres.


				Herencia del abuelo paterno Carlo Kar


				El abuelo Carlo Kar hacía tiempo que había fallecido cuando se comenzó a repartir, entre sus herederos, los bienes que él había dejado. Para repartirlos se hicieron varias reuniones en la que fuera la casa paterna, la cual estaba ocupada por Loli (la mayor de los hermanos). Las controversias que se producían en estas reuniones eran enormes, se proferían insultos, amenazas, etc. Nunca estaban de acuerdo con las partes que les correspondían. Por una parte, Loli quería cobrar; bien en especies o en dinero, lo que había gastado en pagar los gastos ocasionados desde la muerte de su padre Carlo Kar en contribuciones, etc. Los hermanos decían que no pagaban nada. En esta situación, el reparto de los bienes no era posible realizarla. El notario que se encargaba de hacer esas reparticiones venía muchas veces y les presentaba distintos proyectos, ninguno les valía. Esto les llevó muchos años aclararlo. Por una parte, los que se oponían tenían razón, ya que a Loli sus hermanos sí tenían que compensarla por los gastos que ella había tenido, pero, como decían algunos de ellos «que se aprovechara de la situación», quedándose con los mejores terrenos, etc. Como Loli estaba acostumbrada a manejar a sus hermanos, en este caso de la herencia, también pensaba que había que hacer lo que ella dijese. 


				El problema llevó tanto tiempo en aclararse que llegó hasta Xanxosé Kar. Cuando su padre Xon Kar tenía una edad avanzada, se implantó la Parcelaría. Los papeles para la misma los arregló su hijo Xanxosé Kar. Este proyecto impuesto por la región Autonómica, se trataba de agrupar las pequeñas porciones de terreno en una sola pieza. Había que consignar en un impreso, proporcionado por el Organismo Oficial. Todos los fragmentos de terrenos que constaban en las escrituras, con sus correspondientes metros cuadrados de terreno. Este impreso, una vez relleno, se enviaba a un ingeniero encargado del caso, puesto por la autoridad competente en la materia. Como no podía faltar, los hermanos de Xon Kar hicieron una reclamación al Ingeniero Jefe, que su hermano Xon Kar solicitaba más terreno del que le correspondía, Por esta reclamación, el Ingeniero Jefe ordenó medir sobre el terreno la superficie del mismo. Una vez finalizadas las medidas, que fueron supervisadas por el Ingeniero Jefe, basándose en los marcos puestos en el terreno con anterioridad a este problema, la extensión de la propiedad salió superior a la reclamada por Xon Kar, quedando la misma en poder del reclamante.


				Pasado los años, fallecida la tía paterna de Xanxosé Kar y su padre Xon Kar, la hija de Loli, quiso comprar terreno a Xanxosé Kar. De repente, a éste le vino a la memoria todos los problemas habidos referente a la herencia, y que la hija de su tía Loli seguía los pasos de su madre, a lo que Xanxosé Kar dijo: «Si quieres el terreno, y por ser para ti, tienes que pagarlo un precio tres veces más elevado que para una persona particular». Se conoce que con esta contestación la hija de la tía Loli comprendió lo que había sobre el tema del terreno. Nunca más hizo otra propuesta de compra. Lo que deseaba Xanxosé Kar era cortar el problema que había sufrido su familia sobre la herencia de su abuelo paterno durante muchos años.


				CAPÍTULO IV


				Nuevo colegio y morada de Xanxosé Kar


				El resultado de repartir la herencia paterna le proporcionó una vivienda al padre de Xanxosé Kar. Esta vivienda la consiguió Xon Kar con unos cambios realizados con su hermano Vito. Esta casa estaba en mejores condiciones para vivir que la de Busto: tenía luz eléctrica, letrinas, una finca con árboles frutales y otras mejoras de las cuales carecía la anterior vivienda. La ubicación de la nueva vivienda se encontraba próxima a la anterior, el lugar se conoce como Vila. Lo peor que tenía el referido inmueble era las ventanas y las puertas, estaban todas deterioradas, carecía de cristales en la mayoría de las ventanas. Recuerda el joven Xanxosé Kar el frío que pasó mientras su padre Xon Kar no reparó las ventanas y las puertas. En la nueva vivienda restaurada se sentía más cómodo. El trabajo del joven Xanxosé Kar era el mismo de siempre: buscar leña para la cocina ―que seguía siendo de piedra―, cuidar los animales, etc. Lo malo que tenía el nuevo lugar, era que volvían a estar cerca de la familia paterna, pero ésta ya se encontraba más debilitada, debido a que parte de los hermanos se fueron casando y buscaron nuevos domicilios, de todas formas a Xanxosé Kar, alguno de estos familiares solían criticarlo cuando se enteraban de algo que el menor había hecho.


				Primer ingreso en el hospital del joven Xanxosé Kar


				En el oído izquierdo el joven Xanxosé Kar sentía unos dolores inmensos, se lo refirió a su madre; ésta en un principio no le hizo mucho caso, pero como el joven seguía quejándose de los fuertes dolores, la madre se lo notificó a su marido Xon Kar. Éste tampoco lo tomo muy en serio. Fueron pasando los días, el dolor al joven le aumentaba, pues sus padres decidieron llevar al joven al médico. Éste rápidamente ordenó el ingreso del joven en el hospital, donde permaneció un mes por la infección interna que padecía.


				En el hospital el joven Xanxosé Kar estaba muy contento, lo pusieron en la habitación con un hombre de mediana edad. Era muy simpático el referido señor, le daban muy bien de comer. Recuerda el joven que en el hospital fue donde él comió, por primera vez, unas uvas grandes y blancas que le gustaron mucho.


				Regresó a su domicilio procedente del hospital, ya curado, sentía pena dejar el hospital, le gustó mucho cómo lo habían tratado. Cuando el joven, después de regresar del hospital, hacía alguna cosa que sus padres no la veían correcta, éstos lo amenazaban que lo iban enviar de nuevo al hospital. El joven por dentro pensaba, aunque no decía nada: «ojalá estuviese en ese hospital toda mi vida».


				 Nuevo colegio para Xanxosé Kar


				Como ya había dejado de asistir a la escuela pública, el tiempo lo utilizaba en los trabajos de casa ya mencionados. Al joven lo enviaron sus padres a un colegio de pago en el lugar de Pazo, (distaba de su domicilio unos tres kilómetros). Esta distancia la recorría caminando el joven Xanxosé Kar todos los días para ir al colegio. Cuando salía del mismo el joven tenia que recorrer la misma distancia para regresar a su domicilio.


				El profesor don Ramo era un hombre muy fumador, aunque estaba fumando en el colegio, era muy buen profesor. Antes de dar clases particulares las impartía en colegios públicos. Por cuestiones políticas fue separado de los mismos, dedicándose a dar clases particulares. Estaba casado, tenía un hijo, las clases las impartía en una nave en la parte posterior del domicilio; esta finca tenia muchos árboles frutales. La mujer procedía del lugar de Mandi. Con relación al matrimonio parecía feliz. Su hijo, de corta edad, estudiaba en el colegio con su padre


				Anécdotas del colegio


				Un día don Ramo (Don como se les llamaba antes a los profesores, para demostrarles respeto) pidió a los alumnos que venían de Mandi si podían traerle unos alevines de trucha para echarlos en su pozo de agua potable, que tenía entendido, le daba buen sabor al agua. Por supuesto que estos alumnos se han hecho con los mencionados alevines de trucha del río Sardi. Una vez que fueron conseguidos los introdujo el profesor al pozo de agua potable de una profundidad de (30 metros); el profesor siempre los observaba con un espejo los días de sol y decía que los veía en el agua del pozo y que crecían mucho.


				Otro suceso ocurrió en el colegio de don Ramo, muy áspero para la manera de pensar de Xanxosé Kar. Se encontraba en clase con todos sus compañeros, vino la señora del profesor don Ramo y le llamó al exterior del colegio, habló con su marido, éste al entrar de nuevo en el colegio llamó al alumno Xanxosé Kar. Lo llevó al retrete y en la tapa del mismo había unos excrementos humanos, culpándole al joven de tales hechos. Toda la clase salió a ver lo sucedido, el profesor y la señora obligaban al joven a que limpiase la tapa del retrete, el Joven Xanxosé Kar se negó a hacerlo; el joven Xanxosé Kar continuamente repetía que él no la limpiaba, pues no era culpable de lo que le imputaban. Para Xanxosé Kar fue uno de los momentos más vergonzosos y horribles en los que se vio envuelto a sus 13 años. Aquello se fue olvidando y el joven siguió en el colegio sin ningún otro problema.


				El colegio a Xanxosé Kar ya no le interesaba, quería emplearse en alguna fábrica o taller para ganar dinero, comenzar una nueva vida, la que llevaba era muy esclava, pues atendía al colegio y después hacia los trabajos de casa. Los sábados y domingos no podía salir con sus amigos, pues tenía que trabajar en casa: cuidar los animales, buscar leña para la cocina, etc. Su padre le decía que mientras no estuviese el trabajo hecho no podía salir con los amigos. Estos días que estaba en casa, se levantaba muy temprano y apuraba todo lo posible a hacer los trabajos. De esta forma le quedaba algo de tiempo al final del día para estar con sus amigos.


				Un día el profesor don Ramo, les comunico a todos sus alumnos, que le dijesen a sus padres que el colegio subía de precio (lo subió un precio módico). El joven Xanxosé Kar a su madre le dijo que subía el colegio el doble de lo que estaba pagando. Pepilina, al comunicarle su hijo lo que subía de precio el colegio, rápido dijo que ellos no podían pagar ese dinero. El joven contentísimo, por fin iba comenzar a trabajar fuera de casa. Transcurridos unos días la madre Pepilina lo consultó con su esposo Xon Kar. Le notificó a su hijo qué habían decidido su padre y ella que siguiese en el colegio, ya que ella no sabía leer ni escribir porque no pudo ir a la escuela y quería que sus hijos estudiasen. Mucho le costó a su hijo Xanxosé Kar convencer a su madre Pepilina para poder dejar de estudiar, a pesar del sacrificio que a Pepilina le suponía pagar ese dinero. Su hijo Xanxosé Kar le propuso a su madre: que dejaría el colegio para trabajar en un taller, ganarse algo de dinero y estudiar por las noches. Apenas convencida, la madre le contestó que probara a ver cómo le salía su idea. El joven al finalizar la charla con su madre exclamó: «¡Qué madre tengo!» «No tiene apenas dinero y quiere pagar el doble para que siga estudiando».


				El profesor don Ramo


				Transcurridos muchos años Xanxosé Kar entró en una cantina acompañado de un compañero de trabajo. De repente se le acercó un señor preguntándole:


				―¿Te servió el certificado de estudios que te envié? 


				―Este hombre no pronunciaba bien las palabras, al observarlo se podía comprobar que estaba operado de la garganta.
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